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CON APROBACION S U P E R I O R 
A LAS S E M I T A S JOVENES SOCIAS 
D E L 
ROPERO DE LOS POBRES DE LEÓN 
rL despedirme de vosotras, J ó v e n e s 
c a r í s i m a s en Cr i s to , para ocupar el puesto 
á que inmerecidamente ha querido ele-
varme la divina Providencia , cumple á 
m i deber ante todo manifestaros m i sa-
t isfacción por los ejemplos de caridad y 
v i r t u d con que me h a b é i s edificado y m i 
profunda g ra t i tud por los testimonios de 
c o n s i d e r a c i ó n y benevolencia con que 
me h a b é i s dis t inguido. Nada he de deci-
ros acerca del sentimiento natural que 
me causa la s e p a r a c i ó n de esta Ciudad 
n o b i l í s i m a y m u y principalmente de nues-
t ra amada Conferencia: indudablemente 
lo p e n e t r á i s sin necesidad de avivarle 
| j con e x p r e s i ó n alguna. Pero este sen t í -
miento r e su l t a r í a es té r i l é infructuoso 
para el que desea ú n i c a m e n t e como y o 
deseo el bien espir i tual de vuestras almas 
y la prosperidad de nuestra Sociedad, y 
aun debe ahogarse en lo mas hondo del 
c o r a z ó n cuando se t ra ta de ejecutar la vo-
luntad d i v i n a , de que ya no puedo dudar 
toda vez que he agotado los medios que 
Dios nuestro S e ñ o r ha dejado a c á en la 
t ierra para conocerla. L a sola re f lex ión 
de que D i o s es el que impone el sacrifi-
cio de la s e p a r a c i ó n , es para m í la mejor 
g a r a n t í a de consuelo y debe ser para 
.vosotras una prenda de la m á s firme es-
peranza de que sin los p e q u e ñ o s esfuer-
zos personales que por m i parte he hecho 
para fomento de vuestra piedad y bien 
• le los pobres, p r o s p e r a r á nuestra ama-
ble y benéf ica Sociedad y vosotras i réis 
creciendo en vir tudes, como plantas en 
A\í\ colocadas y regadas con las pur í s i -
nas aguas de la caridad que no sabe 
, estar ociosa. Y a me h a b é i s oido muchas 
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4 veces que «ni el que planta n i el que 
r iega, es nada, sino que solo Dios es el 
que da el i n c r e m e n t o » , como dice el 
A p ó s t o l , y quedando Dios con vosotras, 
nada t ené i s que temer, puesto que que-
d á i s amparadas con el firmísimo escudo 
de su Omnipotencia y buena voluntad y 
constituidas bajo la tutela de vuestro 
Padre celestial de cuya p r o t e c c i ó n d e b é i s 
estar s e g u r í s i m a s . E l , pues, os guarde y 
os sirva de todo consuelo. 
N o os o c u l t a r é , sin embargo, que 
las condiciones de vuestra edad y sexo 
me inspiran a lgún temor. J ó v e n e s como 
sói.s, e s t á i s en una etapa de la vida en 
i que las ilusiones y juegos de la imagina-
ción pueden fác i lmen te oscurecer vuestro 
; entendimiento y perver t i r vuestro cora-
i z ó n , r e p r e s e n t á n d o o s el mundo y sus 
| cosas al r evés de lo que son en la real í -
; d ad : nobles y de pos ic ión dist inguida, 
I e s t á i s espuestas á las vanas exigencias, á 
| ü a influencia mor t í f e r a de una sociedad ü 
;| que por m á s i lus t rac ión de que blasone, m 
\ por m á s alta que se juzgue, e s t á viciada 
: desgraciadamente é infestada con el alien-
i t o pestilente de la sensualidad y materia-
l i smo que en eila se respira, y v iv iendo 
¡ vosotras cerca de su d a ñ i n a a t m ó s f e r a , 
[ t emo francamente que no salga bien íi-
| brada vuestra inocencia de entre los n > 
i dos ataques que h a b é i s de sostener con 
el mundo y sus secuaces. 
A precaveros, pues, de tantos pel i -
[ gros tienden lus siguientes ú l t i m o s , par- • 
i ticulares y compendiosos avisos que os ; 
' da vuestro indigno Presidente de honor: 
COMO JÓVENES 
i .0 Sed reflexivas y acostumbraos á 
vo obrar por las primeras impresiones: : 
-ea la r azón sé f í a , no el c o r a z ó n ciego el 
motor de vuestras obras y resoluciones: 
creed fác i lmen te que os e n g a ñ a vuestro 
p rop io deseo y modo de ver las cosas y 
en toda eventual idad consultad con vues- \ f 
tros Directores espirituales. 
2.° N o q u e r á i s l lamar la a t e n c i ó n de 
los hombres , porque os s u c e d e r á m u y a l 
contrar io de lo que p e n s á i s : sed atentas 
! sin a fec tac ión con todos; pero alejaos de 
toda r e l a c i ó n , sitio ó acto que lesione ó 
pueda lesionar f ác i lmen te vuestra ino-
cencia y vuestra honra y j a m á s se vea 
i en vuestros modales, vestidos y porte 
: exter ior cosa alguna inmodesta. 
3.0 N o t e n g á i s secretos para vuestras 
Madres. 
COMO CRISTIANAS 
i.0 N o o m i t á i s nunca vuestras ora-
ciones y acostumbrados ejercicios de 
piedad y en especial no dejé is de ofrecer 
a Dios por la m a ñ a n a todos vuestros 
pensamientos, palabras y obras y j a m á s ¡ 
os a c o s t é i s sin hacer un acto de contr i - | 
ción de vuestras faltas. 
2. Tened á mano í^obre vuestra mesa ^ 
6 ^ > ^ i ¿ 
•m el Catecismo de doctr ina cri.-.ti.ina que ^ 
aprendisteis en vuestra n iñez y os d a r á 
luz en medio de tantos errores como es-
t á i s espuestas á o i r : s e g ú n lo permi tan 
vuestras ocupaciones, leed los libros de 
nuestra B ib l io t eca , no leyendo j a m á s 
novelas impropias de una joven sensata 
y cris t iana que no debe al imentar su es-
p í r i tu con mentiras y ficciones: aun las 
buenas novelas no d e b é i s leerlas sin con-
sejo favorable de vuestros Directores es-
pir i tuales. 
3.0 Procurad estar siempre ú t i l m e n t e 
ocupadas, no d e s d e ñ á n d o o s de instruiros 
y aun de ejecutar prudentemente los ofi-
cios humildes y propios de vuestra con-
d i c i ó n y sexo. 
4.0 Tened t-n cuenta que la paz y 
fel icidad se halla solamente en la v i r t u d 




1. ° A m a d mucho á nuestra Sociedad 
1 del Ropero de los Pobres f p e r s u a d i é n -
doos que no es solo n i lo p r imero el bien 
de estos lo que en ella b u s c á i s , sino el 
provecho espiri tual de vuestras propias 
I almas. 
2. ° V i v i d unidas con el estrecho 
v í n c u l o de la verdadera caridad y frater-
nidad sin discordias, sin emulaciones y 
sin envidias, teniendo en cuenta que la 
| menor y m á s humi lde s e r á la mayor en 
i el reino de los cielos, como dice Nuestro 
| S e ñ o r Jesucristo. 
3. ° N o seá is j a m á s tenaces en defen-
der vuestro ju i c io y en querer que se 
haga vuestra vo lun tad y no la de las de-
m á s ; pero exponed con entera franqueza 
en d .-cno de la Conferencia cuanto 
c reá i s conducente á su mayor bien, 
4. " Sed puntuales y fíeles observan-
tes del Reglamento de la Sociedad. 
M á s , mucho m á s quisiera deciros, 
j ó v e n e s a m a d í s i m a s en Cris to, pero con-
íio en que la p r á c t i c a fitl de estos cortos 
't avisos , unidos á vuestra buena e d u c a c i ó n 
y cr i ter io y á los que en otras ocasiones 
he tenido el honor de daros , r o n t r ibu i rá 
en gran manera al bien de nuestra So-
ciedad benéf ica y á vuestra p n p ía f t l i -
cidad. Pero á estos avisos h a b é i s de; aña -
di r la o r a c i ó n , medio tficaz para lograr 
de Dios todo bien. Seguras p e d é i s estar 
de que os he de tener presentes en mis 
pobres oraciones, s u p l i c á n d o o s asimismo 
que os d i g n é i s encomendarme a Dios en 
las vuestras. Por lo d e m á s ya sabé i s que 
los cristianos nunca se separan en espí-
r i t u , puesto que los une una misma fé; 
y si se ausentan temporalmente en la 
t i e r ra , es para reunirse eternamente en 
t i cielo. Ojala que d e s p u é s de esta pere-
g r i n a c i ó n t e n g á i s vosotras y tenga y o la 
sa t i s facc ión de decir en el T r i b u n a l de 
Cristo « T o d a s las J ó v e n e s del Ropero 
de L e ó n , oh S e ñ o r , te han vestido á tí, 
porque han vestido á tus pobres: todas 
te han a c o m p a ñ a d o en tus caminos, to-
das han seguido tus ejemplos de caridad, 
todas; y ninguna se ha p e r d i d o . » A s í sea. 
L e ó n 2 de Agos to de 1893. 
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